


Fets d’armes de Joan Carbó i Selvas

1833
En la “Lista de sujetos presentados voluntariamente para servir en las com-
pañias de Seguridad pública de esta Villa de Olot.” Apareix Juan Carbó, 
casado, frisador  en la llista del Barri 3er,  adscrit a la 1ª Compañia.
Als batallons de voluntaris ...” no pudiendo pertenecer a ellos ni procesados, 
ni haber pertenecido a la rebeldia de 1927, ...” 
( Document de l’Arxiu Comarcal de la Garrotxa)

1834
Olot 4 d’abril de 1834:
“En la relación de los S.S. Gefes y Oficiales que S.E. Ha tenido a bien nom-
brar para el mando del 8º Batallón ligero de Voluntarios de Isabel 2ª que 
debe organizarse en Olot” Apareix Juan Carbó com a “Subteniente de la 
compañia de carabineros”.
( Document de l’Arxiu Comarcal de la Garrotxa)



1835
La milícia nacional es anomenada “els blaus”.
( Document de l’Arxiu Comarcal de la Garrotxa)
“ A últimos de agosto se dejó caer sobre Olot, a la que puso sitio. Codi-
ciaban los carlistas catalanes tanto esta villa como los vizcaínos Bilbao. 
Resuelta empezó la villa a defenderse hasta el último trance: era su coman-
dante de armas D. Juan Fabregas, militar valiente, que no solo defendia la 
villa sino que practicaba muy a  menudo salidas en todas direcciones, es-
carmentando a los que se acercaban demasiado. Después de haber estable-
cido la línea de circunvalación, Guergué le intimó la rendición por cuatro 
veces consecutivas sin que a ninguna contestase Fabregas, aguardando la 
hora del combate, a pesar de que para hacer frente a los 1000 hombres que 
le tenían sitiado no contaban mas que con 400 nacionales, 70 soldados de 
América y los caballos del infante.” 
( La guerra de Catalunya. Eduardo Chao, – 1847)

Quan s’especifica el personal al qual estava confiada la defensa de la vila, 
trobem “ ... a la puerta de la Virgen del Portal al cargo del capitán D. Tomás 
Coll; esta puerta y puntos contiguos al inmediato del subteniente D. Juan 
Carbó...”
El dia 7 ” ...salió el subteniente Carbó con 25 nacionales , y por la otra falda 
el capitán Calvo al frente de 25 soldados de américa, y el sargento Serra al 
de 5 nacionales y envistiendo al son de ataque que mandaba el comandante 
de armas, los fueron desalojando del barrio de San Bernardo, capilla de San 
Francisco, del espresado reducto, y de toda aquella falda....”
El dia 9 “... los enemigos de la parte de San Cristobal fueron embestidos por 
Roure, Carbó, Coll y otros valientes que volaron tras ellos, y persiguieron 
hasta la opuesta falda de Batet, para donde escaparon dejando muertos u 
arrastrando heridos...”
( Relación de la heroica defensa de la villa de  Olot, contra los enemigos 
del trono legítimo, y libertades patrias. 1835. D.J.P.)



1837
“....És de notar que la defensa de la vila santjoanina fou dirigida per Joan 
Carbó ( àlies Frissa o Frisa), tinent de la milícia Nacional d’Olot. En premi 
a la seva actuació fou ascendit a capità i més tard seria nomenat Coman-
dant d’armes de Ripoll, on es cobrí de glòria el 1839.” 
(La destrucció de Ripoll al 1839. El Ripollès en la primera guerra carli-
na, la vida ripollesa en la primera meitat del segle XIXè: El monument i 
la Festa del 27 de Maig. Joaquim Boixés).

“Trasladóse en seguida Urbiztondo a las inmediaciones de San Juan contra 
la cual así por el estado en que encontró sus fortificaciones como por las no-
ticias de la decisión con que el comandante de milicianos nacionales Carbó, 
se preparaba a la defensa, juzgó desde luego que habría de emplear medios 
más enérgicos que los usados hasta entonces , y estos le faltaban.....
Con este desprendimiento quedó solo Urbiztondo con solo el batallón de Bo-
quica cubriendo el recinto, y precaviendo el caso de una salida de la guar-
nición colocó en el puente ocho mozos de escuadra. Tan pronto como los si-
tiados observasen que alguna fuerza de la linea, cometiendo un nuevo acto 
de insubordinación habia abandonado su puesto u alrjóse a gran distancia, 
hizo una salida tan intrépida hacia el alojamiento del general que a no ser 
contenidos por la serenidad y firmeza de los mozos hubiera  caido con todo 
su cuartel general en poder de aquella guarnición....”
(La guerra de Catalunya. Eduardo Chao – 1847)

“El general carlí va enviar als defensors de Sant Joan un parlamentari amb 
unes proposicions molt avantatjoses, però els Santjoanins no van voler ni 
rebre’l i, enarborant una bandera blava al cloquer de l’església i una altra de 
roja a la talaia de guaita, van obrir foc contra l’enemic. Els carlins, espero-
nats per aquesta resposta, van atacar ferotgement la vila, encara que sense 
èxit, doncs els Santjoanins molt abrivats i ben fornits rebutjaren l’assalt, no 
sense tenir un cert nombre de ferits i fins i tot alguna baixa.



Veient Urbiztondo que la resistència seria tenaç i testarruda, va compren-
dre que el resultat de la seva empresa, que no era d’altra que conquerir Sant 
Joan, depenia de vèncer primer les tropes del Capitá General de Catalunya i, 
després, escometre la vila assetjada ja que, sense auxilis externs no podrien 
frenar l’allau de les forces carlines i conseqüentment seria ocupada. Però en 
lloc d’anar ell mateix a l’encontre de les forces del Baró de Meer, va enviar 
reforços a en Zorrilla, quedant-se ell amb un batalló davant les portes de 
Sant Joan.
Els Santjoanins, que no deixaven de petge l’enemic, en observar els seus 
moviments, van fer una valenta sortida de cop de descuit arribant fins 
l’allotjament del general carlí que, només per un miracle, no va quedar en 
poder dels Sanjoanins.
Això succeïa la nit del 28 de juliol.”
(XXVII Assemblea Intercomarcal d’Estudiosos,  pàg 42, Ramon Canals 
i Serra)

“CRÓNICA INTERIOR. (OLOT 29 de julio.)
Después de la rendición de Ripoll se dirijió Urbistondo á S.Juan las Abadesas 
en donde puso sitio, pero su comandante de armas capitán de nacionales de 
esta villa, el intrépido don Juan Carbó, lo recibió á balazos haciéndole ver 
que S. Juan, á pesar de no contar mas que 150 defensores no imitaría nunca 
el vergonzoso egemplo de Ripoll. 
Parece que los que intimaron la rendición á Carbó en nombre de Urbiston-
do, fueron el capitán de nacionales de Ripoll, nombrado Gafallops y un tal 
Molas, teniente de los de Vallfogona, quienes manifestando antes unas opi-
niones muy exaltadas han prostituido sus uniformes pasandose a la facción.
No podemos menos de ponderar la del Carbó quien á estas horas está to-
davía resistiendo á las fuerzas rebeldes, y ha enviado un recado á nuestro 
comandante de armas que antes de rendirse se sepultará entre las ruinas de 
la población.”
(El Español 12-08-1837)



“Intimamente penetrado del particular mérito contraído por la guarnición 
de este punto fortificado en la heróica defensa hecha de su estenso recin-
to, atacado vivamente por facciones crecidas y que pusieron en práctica 
todos los medios posibles para lograr su rendición en distintas ocasiones; 
lo que prueba claramente la firmeza y valor de su digno comandante de 
armas D.Juan Carbó, capitán de la Milicia nacional de Olót, que con tanto 
valor y bizarría ha dírijido su defensa inspirando valor y serenidad a su 
guarnición, y siendo justo premiar tan distinguidos méritos: en uso de las 
facultades que S. M. Me concede por su Real orden de 14 de julio último, 
declaro al referido Garbó capitán de cuerpos francos, ínterin le propongo a 
la benignidad de S. M. para capitán de cuerpos francos, ínterin le propon-
go a la benignidad de S. M. para que se digne concederle este empleo vivo 
y electivo en el ejército; y para recompensar debidamente á las fuerzas que 
bajo sus órdenes han contribuido á la misma defensa , me propondrá el re-
ferido comandante de armas á dichos individuos de los que mas se hayan 
distinguido , para concederles la cruz de Isabel II …...”
“...el parte que le dirije el comandante de armas de S. Juan de Jas Abadesas 
D. Juan Carbó, capitán de la milicia Nacional de Olot, dándole cuenta de 
la gloriosa defensa de aquel punto, el cual en estracto dice asi: “ Que el 4 
del mes próximo pasado se presentó al frente de aquella villa el cabecilla 
Urbiztondo con cuatro mil facciosos, 5 cañones y un obús y volvió á po-
nerle sitio, el que ha durado hasta el 26, que fue levantado por la primera 
división de este ejercito á las órdenes del Gobernador de Jerona; habien-
do sido grandes los esfuerzos que hicieron los rebeldes para intimidar la 
guarnición haciendoselos inutiles las tres salidas que practicó la misma, 
consiguiendo asimismo contrarrestar el asalto que la noche del 23 intentó 
el enemigo por todos los puntos, siendo en todos ellos rechazados, menos 
del arrabal que lo ocuparon aunque con mucha perdida de aquel...”
“...Carbó ( el brigadier ) comandante de esta provincia y de la brigada de 
la misma, que constará de mas de tres mil infantes y cien caballos con dos 
piezas. El otro Carbó ( a ) Trisa, comandante de armas de S. Juan y capitán



efectivo de Francos, mientras va propuesto á S. M. para capitán de ejercito.
Con este golpe maestro el Jeneral ha reanimado las tropas y el pais este : nos 
ha prometido artillería para el fuerte de San Francisco y que el destacamento 
de San Juan será relevado cada quince dias...”
(El Constitucional 08-09-1837)

1838
Nomenament de Juan Carbó com a comandant d’armes. 
( Acta municipal de l’Ajuntament de Ripoll del 19 de març de 1838, Arxiu 
Comarcal del Ripollès)

“Un cop acabades les obres de defensa (dirigides pel baró de Meer), va que-
dar a Ripoll una guarnició de 500 homes, sota les ordres del comandant 
d’Armes , el capità Joan Carbó.” 
(La destrucció de Ripoll al 1839. El Ripollès en la primera guerra carli-
na, la vida ripollesa en la primera meitat del segle XIXè: El monument i 
la Festa del 27 de Maig. Joaquim Boixés)

1839

“Estaba Espagne en Olban cuando un paisano le propuso la ocupación de la 
villa de Ripoll por medio de una facil sorpresa. No hizo grande aprecio de la 
proposición porque sobre tener el punto dos líneas de recinto y otra de fuertes 
avanzados, estaba su custodia encargada a uno de los gefes mas valientes 
del ejercito constitucional, muy conocido en el pais y de sus enemigos por su 
temperamento temerario.”
(Eduardo Chao. La batalla de Ripoll. 1847 – extreta de “ Historia de la 
guerra civil de Cataluña” Gaspar Diaz de Labandero. 1847)



25 d’Abril: 
“El Comandant d’Armes, Joan Carbó, inspeccionava i tenia vigilant tota la 
tropa disponible, que devien ser uns quatre cents homes com a màxim.”
(La destrucció de Ripoll al 1839. El Ripollès en la primera guerra carli-
na, la vida ripollesa en la primera meitat del segle XIXè: El monument i 
la Festa del 27 de Maig. Joaquim Boixés)

22 de maig:
“Veient en perill el raval de la Roqueta, un grup de defensors, comandats 
pel propi capità Carbó, va fer una sortida, aconseguint entrar a l’Hospital 
i calant foc als edificis, per impedir que fossin utilitzats per l’enemic com 
era previsible. Quan aquelles cases eren ben abrandades, l’escamot tornà a 
entrar al recinte murallat.”
(La destrucció de Ripoll al 1839. El Ripollès en la primera guerra carli-
na, la vida ripollesa en la primera meitat del segle XIXè: El monument i 
la Festa del 27 de Maig. Joaquim Boixés)

«...., batiendose cuerpo a cuerpo, y con tal empeño que obligaron al jac-
tancioso enemigo a dejar todo el Arrabal, y dieronme lugar de conseguir 
completamente mi objetivo, ocasionándole además cuatro muertos y gran 
número de heridos, en comparación a los siete de esta última clase que tuve 
por mi parte»
(  Fragment del parte manuscrit per Juan Carbó que falta en la repro-
ducció del Gall de Ripoll nºúm 5, 1923, Arxiu Comarcal del Ripollès)

23 de maig:
«, que según la palabra de honor del citado comandante, se hallaba en el úl-
timo apuro , protestando que, satisfecho ya de haber cumplido su deber, más 
prefería la muerte de mi mano que la muerte segura de caer por momentos 
en la del enemigo, por cuyo motivo ponía a salvo a toda la Guarnición a las 
diez de la mañana, habiendo sostenido en el tramo fuerte tiroteo. 



Alguna confusión que originaron estas ocurrencias, unida a...»
(  Fragment del parte manuscrit per Juan Carbó que falta en la reproduc-
ció del Gall de Ripoll nºúm 5, 1923, Arxiu Comarcal del Ripollès )

26 de maig:
« En esta situación y en medio de ambas brechas, aguardamos el día, sepa-
rados de nuestros enemigos tan sólo por los mismos sacos de la derecha y de 
una débil tapia por la izquierda»
( Fragment del parte manuscrit per Juan Carbó que falta en la reproduc-
ció del Gall de Ripoll nºúm 5, 1923, Arxiu Comarcal del Ripollès )

Recomanacions que fa al final del comunicat:  “Merece especial recomen-
dación el teniente Bartolomé Debesa, de la Movilizada de Olot, no menos que el 
teniente Francisco Molas, de la de Ripoll, por su constancia y fidelidad; este defen-
diendo el fortín del Pla de la Bandera, aquel la casa-fábrica Raguer.”
Al mismo nivel estuvo Agustín Nieto,  sargento 2º de la 4a compañia del 1er bata-
llón de Zamora,  la conducta del cual fué en aquellos días tan difícil de
cia y fidelidad ante los peligros; también fueron tan gratos como meritorios los ser-
vicios del sargento 2º Honorato Badia, de la misma compañia de Zamora, recibi-
dos en la  brecha. Y por la misma razón el sargento 2º  Julián Franco, de la referida 
compañia de Ripoll. Tampoco puedo dejar de mencionar  el valor y la decisión con-
trarias a su corta edad, del cadete Valentín Carbó ( el seu fill) que me siguió con las 
armas en la mano en todos los compromisos. Aciones de importancia mostraron 
los dos únicos soldados de América, Luís Alvarez y Manuel Peret, que por su valor 
resultaron gravemente heridos. El cabo 1º de la Compañia de Zamora, Manuel 
Navarro y el de la de  igual clase de la de Olot yde la de Zamora. El capitán Pio Au-
let de l aMovilizada de Olot y el teniente graduado de la de Zamora, Ramón López 
Vázquez, se portaron con actividad y valor. También obró con acierto y prudencia 
en la dirección del Hospital Militar el Dr. Eudaldo Raguer.”
( Fragment del parte manuscrit per Juan Carbó que falta en la reproducció del 
Gall de Ripoll nºúm 5, 1923, Arxiu Comarcal del Ripollès )



“ El comandante de armas de Ripoll, M. Frisa, natural de Olot, ha dado 
pruebas  de extraordinario valor y serenidad;”
(El eco del comercio, Madrid , lunes 10 de junio de 1839)

“...,los que estaban dentro no hacían más que prolongar la mortal angustia 
en que les tenía sumidos la temeraria resistencia del comandante de armas 
don J. Carbó (Frisa) que no quería rendirse, siendo de todos punto infruc-
tuosos los ruegos y lágrimas de su misma esposa que se lo imploraba de 
rodillas en nombre de tantos como nos hallábamos en aquel sagrado pués 
en una capitulación con los sitiadores a quienes veíamos ya arrimados a 
las paredes del templo, blandiendo el puñal homicida y amenazándonos de 
muerte, si no nos rendíamos a discreción”. 
(Libro de memorias de Agustí Caballería i Deop, (Arxiu Comarcal del 
Ripollès)

En una carta de recomanació a favor de: “Dn Francisco Vives teniente de 
la 2ª compañia de la Milícia nacional de Ripoll” encapçala la carta com a : 
“Dn Juan Carbó capitán de infanteria y condecorado con la cruz de Isabel 
la Católica” 
( Manuscrit ,Arxiu Comarcal del Ripollès )

1840
En carta manuscrita enviada al Dr. Eudald Raguer el març de 1840, data-
da a Olot, menciona   és millor enviar que la contesta a Girona, on passarà 
a servir.
( Manuscrit, Arxiu Comarcal del Ripollès )



1841
Estada a Girona
( Carta adreçada al Dr. Raguer, Arxiu Comarcal del Ripollès )

“La junta de calificación de los ciudadanos que contribuyeron al pronun-
ciamiento de 1º de noviembre de 1840, a la que asistieron SS. Vocales D. 
Agustín Yañez, D. Ramon Nogrevernis, D. Ramón Simó, D. José Falcó, D. 
José puig, D. Antonio Rius y Rosell, D. Luis Ferrer, D, Miguel Ribas, y D. José 
Mani, acordó en sesión del día de hoy, declñarar acreedores a la condecora-
ción cívica a los sujetos siguiemtes:
........................., don Juan Carbó, ...................
Barcelona 14 diciembre de 1841.- José Mani .”
(El Popular, lunes 20 de diciembre de 1841)

1842
“Gerona 7 abril.
A consecuencia de un parte que ha recibido el alcalde de Santa Coloma de  
Farnés á las 9 y media de la mañana del dia 6, del oficial de esa Milicia 
D. Francisco Miralles de que los facciosos en numero de 50 habían salido 
de Sant  Dalmay con dirección á Vilovi, llevándose el sastre de aquel pue-
blo colector del hospicio, ha dispuesto la salida de dos partidas de nacio-
nales, una al mando del segundo comandante D. Pedro Quadras y otra al 
del comandante de armas D. Juan Carbó: la primera iba en dirección ha-
cia Vallcanera, y al llegar á la  casa Carós de la Tallada, ha tenido noticia 
que la facción habia estado en Ríudarenas y que se dirigía á la Esparra lle-
vándose preso á un regidor; en seguida ha variado de dirección por si po-
día cortarles: efectivamente asi ha sucedido pues al cerro dc casa Cairis....”
(Diario Constitucional de Palma, jueves 14 de abril de 1842)



............
“Continuan los nombres de los ciudadanos acreedores al distintivo de la 
Milicia Nacional Movilizada.
Al mismo distintivo fueron declarados acreedores los sujetos siguientes:
...................Juan Carbó y Selvas.............
Lo que se publica de orden de la Junta. Barcelona 17 Julio de 1842.- M. Vi-
dal y Merlí. Secretario.”
(El Constitucional, domingo24 de julio de 1842)

1844
Dissolució de la Milícia Nacional per part del govern liberal conservador 
sota la direcció de Narváez. La intenció era clara: treure les armes a tots 
aquells grups que lluitaven a favor de la causa liberal però que no sempre 
estaven suficientment controlats pel govern, i que eren, tot sovint, marca-
dament revolucionaris.
 (Carlinades, el Far West a la catalana, Jaume Grau)

1846
A les sortides del port de Veracruz trobem a un Juan Carbó com a pas-
satger de la Goleta nacional Rafaela, amb destí Campeche. ( capità de la 
goleta Ignacio Inchaustegui)
( Diario del Gobierno  de la Republica Mexicana, domingo 18 enero de 
1846)

1848
“Retirados.29 de febrero.-
Concediendo retiro con uso de uniforme y fuero criminal a........don Juan 
Carbó, capitán que fue de infanteria con 210 rs.”  (Boletín oficial del ejér-
cito, 25-03-1848)



*La biografia de Joan Carbó s’ha fet resseguint els fets d’armes que cons-
ten documentats a l’Arxiu Comarcal del Ripollès, l’Arxiu Comarcal de la 
Garrotxa, l’Arxiu Municipal de Sant Joan de les Abadesses així com en les 
publicacions en premsa de l’època i els llibres del mateix Gaspar Díaz  de 
Labandero, Eduardo Chao, Josep Maria Pellicer, Don Luis Bordas, D.J.P i  
Joaquim Boixés.


